
HABÍA UNA SUEGRA… 

 

 

 

 

 

 

 

Había una suegra y una nuera que iban a hacer una matanza y no tenían para cocer las 

morcillas, la caldera, y le dice…, y el vecino tenía una caldera muy buena, y le dice la 

suegra:  

- “¡Anda, ve y acuéstate con él que nos dé la caldera, que es para hacer las morcillas!” 

Y le dio la caldera. La nuera fue a acostarse con el vecino y le dio la caldera, se la 

regaló para cocer las morcillas. 

Y cuando estaba cociendo las morcillas estaba la suegra venga a decir, venga a decir: 

“¡Como hierve la hilandrosa que la ganó mi nuera con aquella cosa! 

Y venga y venga y venga… Mira,  cuando ya sacó la morcilla, se fue a tenderla a las 

cañas, se fue la nuera detrás de ella y le metió, morcilla a morcilla, todas las morcillas a 

la suegra por el hocico. “Venga a decirme como hierve la hilandrosa que la ganó mi 

nuera con aquella cosa…, ¡pues toma morcilla!” 

Baja para abajo y le dice al yerno, al marido de ella, dice: 

- ¡Ay, tu madre, que bribona... se ha comido todas las morcillas y se ha ahogado! 

 

 


